
LA PRUEBA DE LOS DOS HIJOS: Mateo 21: 28-32.  
INTRODUCCIÓN  

 El Señor Rodeado de un grupo de judíos, les contó la parábola y luego pidió su opinión.  

 Ninguno de los dos hijos tenía en consideración y respeto a su padre.  

 El primero era más frontal y expresó su rebeldía, de tal manera que cuando su papá le pidió que 

fuera a trabajar en su viña, le respondió “No quiero”.  
 El segundo, aunque pensaba lo mismo, prometió que iría a trabajar a la viña de su padre, pero en 

realidad no tenía intenciones de ir, y no fue.  

 La diferencia entre estos dos hijos fue una sola palabra: “arrepentimiento”.  
� El primero dijo “No quiero, pero después, arrepentido, fue”. Podemos, por lo tanto, afirmar que 

el arrepentimiento es la base y el punto inicial para hacer la voluntad de nuestro Padre, ¡Dios! 

� Pregunta Jesús, ¿Cuál hizo la voluntad del padre?  

 El primer hijo simboliza a los publicanos y pecadores.  

 El segundo hijo simboliza a los líderes de los judíos, los fariseos y saduceos, quienes siempre 

pretendían servir a Dios, pero al final le crucificaron. Ya habían rechazado a Juan y rehusaron 

también a Jesús. 

 Miremos tres puntos de esta parábola: 

 

I. EL LLAMADO: 

 El padre se acerca a sus hijos de una manera suave.  

� ¡Hijo ve a trabajar! Así Dios  llama suavemente a todos los hombres.  

� Dios está siempre buscando obreros; 

� Dios toma la iniciativa de traer a los rebeldes e indiferentes a su viña.  

(Juan 6:44;) 
� Dios atrae a los hombres a Cristo. No es por un sueño  o una visión que Dios llega a los 

hombres.  

� Dios atrae a los hombres por la enseñanza (v.45).  
� Pablo dijo que los hombres son  llamados por medio del evangelio  

(2ª. Te.2:14;). 
 El llamado de Dios es para todos sus hijos.  

� Habla a los desanimados y caídos, “Venid a mi todos los que estáis trabajados y cargados y yo 

os haré descansar” (Mat.11:28;).  
� La llamada es universal y  es individual. 
� Dios llama  a usted y a mí, nos llama uno por uno y el que no entra, es porque se niega a 

reconocer su autoridad. 

II. LA OBRA: 
 ¿Qué es lo que quiso el padre que hicieran los hijos?  

� Les pidió que trabajaran en su viña.  

� El llamado de Dios es que trabajemos.  

� No es un llamamiento a descansar y a recostarse. 

 No entendemos  lo que demanda ser cristianos.  

� Hemos entrado en la Iglesia del Señor como corre la gente a un refugio para escaparse de una 

tormenta; y una vez adentro, nos quedamos parados viendo la lluvia. 

 Una viña es un lugar de trabajo, y todos los que están en la viña deben estar ocupados en su 

programa de actividades.  

� Decimos que somos cristianos, pero, no pasamos ni 15 minutos de la semana trabajando en 

la obra. 

� Decimos que somos cristianos, sin embargo muchas veces somos demasiado perezosos para 

visitar a alguien que es presa del pecado.  

� No debemos olvidar que la viña del Señor es un lugar donde hay trabajo.  

 



 La llamada del padre a sus hijos también es urgente, “Ve hoy a trabajar a mi viña”  

� El trabajo tenía que ser hecho en ese mismo día. 

� El ayer se ha ido para siempre  

� El “hoy” es todo lo que tenemos, es nuestra única oportunidad de servir  

� (2ª. Co.6:2;)  
� En efecto somos como el hijo que contestó bruscamente a su padre: “No iré”. 

 
III. Los Obreros: 

 El primer hijo que dijo “No quiero” representa a las prostitutas y a los publicanos, que con su 

conducta pecaminosa habían dicho a Dios “No quiero” hacer tu voluntad.  

 El segundo hijo representa a los principales sacerdotes, los escribas y los ancianos, que en la ley 

fingían cumplir “Si, Señor, voy” pero nunca fueron.      

� Ambos escucharon el mensaje de Juan el Bautista que los llamo al arrepentimiento.  

� Las prostitutas y los publicanos creyeron y se arrepintieron, en cambio los religiosos no 

creyeron.  

� Jesús dijo “De cierto os digo, que los publicanos y las rameras van delante de vosotros al reino 

de Dios” Ver. 31.  
� Probablemente los religiosos creían que no tenían nada de qué arrepentirse, y que 

comparados a los otros se consideraban personas buenas. Esa fue la causa de su ruina y 

perdición. 

 Desde los tiempos antiguos la Iglesia ha sido incomodada por este  problema.  

� En el primer siglo existió un grupo de falsos cristianos llamados gnóstico, estos se jactaban de 

su compañerismo con Dios, de andar en la luz, de su vivir más allá del pecado. 

 (1ª. Jn.1:5; 2:4;) Los gnósticos también hablaban de conocer a Dios y de amar a Dios, mas en sus 

corazones tenían desprecio para sus hermanos en Cristo. 

� Juan exhortó: “Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino en hecho y en verdad” 

(1ª. Jn.3:18;) exaltaban el amor mas no lo ejercían. 

� El profesar sin el practicar, el ofrecer sin el obrar, siguen siendo los mayores enemigos de la 

causa de Cristo. 

 El otro hijo rechazó a su padre y dijo ásperamente: “No quiero”, no ofreció ni excusa ni razón, no 

iría.  

� Mucha gente es igual, rehúsan bruscamente, no ocultan sus pecados, pero en el último día 

¿qué consolación habrá para el hombre perdido que abiertamente viajó por el ancho camino 

de la destrucción? 

 El primer hijo sin embargo hizo un cambio para lo mejor, se arrepintió. ¿En qué consistió su 

arrepentimiento? Fue más que algo de tristeza por habérsele negado a su padre. ¿Cuándo se 

arrepintió? Sólo cuando cambió su manera de actuar, cuando tomó el otro camino, ¡cuando fue a 

trabajar a la viña de su padre! 

 
CONCLUSIÓN 

 El hecho simple es que un hijo hizo lo mandado y el otro no. Las palabras, por amables que sean, 

no remplazan a los hechos. 

 ¿Cuál era la aplicación original de la parábola?  

 ¿A quienes representan los dos hijos? 

 ¿Qué fueron llamados a hacer los dos hijos?  

 ¿Cuándo había que comenzar?  

 ¿Qué lecciones sacamos? 

 ¿Qué clase de personas hoy en día son parecidas a los dos hijos 
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